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El 15 de mayo del año
pasado el Papa Fran cisco
elevó a los altares al Bea -
to Carlos de Foucauld,
conocido como el Her -
mano Universal, ya que
en su vida quiso vivir a
cabalidad desde las are-
nas del desierto de Argel,
la fraternidad con todos,
a la cual todos los cris-
tianos estamos llamados. 

Carlos fue un francés
que andaba en búsqueda
de no se sabía qué, ya
que hizo carrera militar,
probó como cartógrafo,
busco en los placeres del
mundo, pero nada satis-
facía aquel corazón, y,
como el que busca en -
cuentra, en una confesión
con un sacerdote encon-
tró a Jesús, y en palabras
suyas desde que lo cono-

ció se dio cuenta que no
podía ya vivir sin Él, que
no tenía necesidad de se -
guir buscando, pues co -
mo otros buscadores
como Pablo, Fran cisco,
Ignacio y demás, su bús -
queda había terminado.

Se hizo monje, sacer-
dote, y ahora lo que que -
ría era estar más cerca de
Jesús imitarle a cabali-
dad, pero sobre todo en el
silencio de la vida calla -
da de Nazaret, y se fue
hasta allá, pero luego en -
tendió, que también a
Jesús se le servía y se le
encontraba en el herma -
no, en especial el herma -
no pobre y se fue a vivir
con los más pobres que
conocía: los habitantes
del desierto de Argel, allí
en una choza más que

casa, tenía una capillita
donde en silencio oraba y
contemplaba a Jesús en
la Eucaristía, pero aquel
lugar se convirtió en lu -
gar de en cuentro con sus
paisanos franceses del
ejército, los que iban de
camino, los habitantes
del lugar y refugio de los
esclavos del momento
que huían de sus amos. 

Defendió a esta gente
ante sus compatriotas
franceses y para que ellos
los valoraran compuso
un diccionario del idioma
de ellos al francés y con
ellos fue a Francia para
hacer que respetaran su
dignidad, quiso hacer una
comuni dad, pero no hubo
tiempo, la muerte le sor-
prendió en medio de los

enfrentamientos de las
tri bus del lugar. Murió
pe ro su ejemplo y testi-
monio se dio a conocer, y
su deseo de un grupo que
trabajara y viviera los va -
lores del evangelio a
semejanza suya se dio,
pues surgió el grupo de
los Hermanitos del Evan -
gelio, luego los Herma -
nitos de Jesús y más ade-
lante la rama femenina
de estos grupos, pues una
nueva espiritualidad ha -
bía nacido, basado en su
vida y sus escritos; luego
la familia de Carlos de
Foucauld siguió crecien-
do surgie ron fraternida -
des de sa cerdotes dioce-
sanos y de laicos y hoy
día se han extendido por
el mundo entero.

En nuestro país tene -
mos fraternidades sacer-
dotales, de seminaristas y
laicos, el pasado fin de
semana, 18 laicos de la
Fraternidad Seglar Car -
los de Foucauld se en -
contraron en el Monte de
Oración, de San Víctor,
Moca, para tener un re -
tiro en el cual prepararse

para la Cuaresma y aden-
trase más en el co noci -
miento y práctica de la
espiritualidad foucol -
diana; un servidor, junto
a Monseñor Rafael Fe -
lipe, Fello, como le cono -
cemos y promotor e ini-
ciador de este movimien -
to en nuestro país), les
acompañamos con las
meditaciones, mo mentos
de oración, guía para las
revisiones de vida y las
eucaristías que tuvieron
en los diversos momen-
tos del encuentro. 

Para ellos y nosotros
fue una gran experiencia
de compartir como her-
manos de un mismo ideal
cristiano y de vivir el se -
guimiento a Cristo a tra -
vés de lo que San Car los
de Foucauld ha dado a la
Iglesia. Pedimos al Señor
que nos ayude a que ese
deseo de fraternidad uni-
versal, intimidad con
Cristo y servicio a los
más pobres y necesita-
dos, que animo al Her -
mano Carlos, siga en este
grupo y en todos no so -
tros, para que el reino de
Dios se haga presente en
nuestras vidas y en el
mundo.
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Palabras de gracias de Monseñor Freddy Bretón en la 
Ceremonia de entrega del Premio Nacional de Literatura 2023

Me complace salu-
dar muy cordialmente
a todos los que hoy
nos honran con su pre -
sencia, y en especial a
aquellas personas e
instituciones que han
hecho posible este
encuentro.

Me refiero espe-
cialmente al Ministe -
rio de Cultura de la
República Dominica -
na, en la persona de la
Ministra Milagros
Germán, al Sr. José
Luis Corripio Estrada,
presidente de la Fun -
dación Corripio, así
como a los distingui-
dos Miembros del Ju -
rado. Mi sincera grati-
tud a todos.

Recibo humilde-
mente este galardón
que me halaga y me
compromete. Entiendo
que es un estímulo,
especialmente para los
jóvenes y las genera-
ciones que han de
venir. Porque yo he
sido como cualquiera
de ellos; he experi-
mentado incluso las
precariedades de una
vida de estrechez, pero
también la gran satis-
facción de la dignidad
a toda prueba y del tra-
bajo constante por la
superación personal.
Solo que esto, como el
buen vino, tiene que
añejarse. 

Me sentiría sobra -
damente satisfecho si,
al mirar mi recorrido,
algunos jóvenes en -
contrarán motivación

suficiente para vencer
los obstáculos y luchar
denodadamente por
dar a la patria lo mejor
de sus capacidades.

En mi proceso han
intervenido innumera -
bles corazones, mentes
y brazos que, minuto a
minuto, han hecho su
trabajo en mi persona:
padre y madre; herma -
nas, hermanos y de -
más parientes. Profe -
soras, formadores,
profesores... Infinitas
gracias al Dr. Bruno
Rosario Candelier, al
Movimiento Interio -
rista y a todos los que
de algún modo han
colaborado paciente-
mente en esta larga
siembra. 

Tengo, por ejem -
plo, el raro privilegio
de contar todavía a mi
avanzada edad, con

dos excelentes y queri-
das profesoras, actua -

les habitantes de esta
tierra dominicana:
Doña Gloria Taveras,
mi profesora del tercer
curso de primaria. Y
Doña Mariana Onofre
de Fernández, de sép-
timo de la intermedia.
(Diríamos que, o ellas
han salido muy longe -
vas, o yo no soy tan
viejo...). Gracias a
Dios, ambas se han
mantenido muy cer-
canas a mi persona.

Así que, tengo una
gran deuda con infi -
nidad de gente, incluso
muy humilde, pues
para aprender nunca
he hecho distinción
entre sapientes o igno-
rantes. He aprendido
de todos.

Parece que ahora es

mi tiempo de cosecha.
Por supuesto, ofrezco
gustosamente este pre-
mio a mis padres, a
mis parientes y profe-
sores. También, a la
institución que me
formó y a la cual sirvo,
la Iglesia Católica.

He cultivado la es -
critura durante consi -
derables años. En mi
libro Los entresijos del
viento, planteo algo
que presupone el ejer-
cicio escritural: ¿Para
quién trabajamos? ¿In -
fluye la ‘criatura’ so -
bre el creador?

Dije al respecto:
“¿Nos pertenece lo
que escribimos? ...el
autor no es sin más el
agente, es decir, el ele-
mento activo y lo crea-

do es lo pasivo... Solo
diré, por ahora, que
mis creaciones –aun
las más sencillas– han
sido mis maestras y
también mi control.
Soy su creador, pero
también su lector, y
como tal, aprendo de
lo que escribo. Mi
creación me inspec-
ciona, pues debo ser
coherente con lo que
he profesado. Escribir
no es, pues, un acto
lúdico sino una decla -
ración de principios.
Para mi gozo, mi pro-
ducción me vigila, me
controla”. (Aires Ur -
banos, 199).

De todo corazón: gra-
cias a Dios. Gracias a
ustedes.
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No. 070-2023
21 de febrero de 2023

Estimado don Freddy: 

Que la paz de Cristo habite en su corazón, para que siga brindando
amor a los demás.

Me uno a las miles de personas que han mostrado su agrado por la
merecida escogencia de usted como Premio Nacional de Literatura. El
hecho de haber ganado este premio es la recompensa a su trabajo,
empeño y esfuerzo.

Hoy, celebro, junto a usted, este logro. Haber sido seleccionado entre
tantos profesionales de linaje de los ponderados, es muestra de las re -
levante calidad de sus producciones y el alto nivel que ellas represen-
tan.

En estos momentos, los académicos dominicanos, los hacedores de
opinión, los literatos e intelectuales de todas las áreas del pensamien-
to, están husmeando en sus producciones.

Llevo en mí el agrado de leerlo con asiduidad y poder dimensionar la
justeza de su premiación. ¡Felicidades, Don Freddy. Muchos éxitos
más, ¡usted se lo merece!

De nuevo, le reitero la más sincera felicitación, esperando que con-
tinúe cosechando con éxito el proceso a seguir del campo literario,
que Dios le ha regalado.

Afectísimo en Cristo,

Su Eminencia Reverendísima 
Mons. Freddy Antonio de Jesús Bretón Martínez.
Arzobispo Metropolitano de Santiago de los Caballeros,
Sus manos
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Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 3 1/2,
Santiago, R.D.
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Km. 10 de la misma Autopista Dr. Joaquín Balaguer, en Villa González, 

Parador Chito, Tel. 809-580-0101

Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434 y en
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional, 
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Una oportunidad
para cambiar 

El pasado miércoles 22 comenzó la Cuaresma. Este tiempo
es propicio para la reflexión y hacer un alto en el camino, recor-
dando que somos peregrinos. Que estamos de paso por este
mundo y que el mayor aporte que podemos hacer será pasar por
la vida haciendo el bien.

Debemos tener presente que somos polvo y que en polvo nos
convertiremos. Ahora que se va haciendo costumbre la crema -
ción podemos entender mejor esta realidad.

Sin embargo, vemos a diario que muchas personas se
 aferran a lo material, haciendo del dinero, la fama y el poder su
dios. Otros pasan haciendo tanto daño, que nos llenan de cons -
ternación.

Aquí, en nuestro país, estamos siendo testigos de estos hechos
que nos aturden, corriendo el peligro de que nos volvamos
insensibles frente a estos acontecimientos.

Esta Cuaresma 2023 nos brinda la oportunidad de cambiar
de vida y de convertirnos en portadores de paz, solidaridad y
perdón. 

No solo los cristianos estamos llamados a ser mejores, sino
todos los hombres y mujeres de buena voluntad. 
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DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj.  
mmaza@pucmm.edu.do

En la primera lectura de este
primer domingo de cuaresma en
el ciclo A (Génesis 2, 7- 9 y 3, 1 –
7) encontramos una narración
para comprender la ruta hacia el
pecado y su fuerza de muerte.

Todo hombre (Adán) y toda
mujer (Eva) están llamados a vivir
haciendo el bien y
recha zando el mal.
Pero antes de que el
hombre y la mujer
decidan nada, son
incitados a disponer
del bien y del mal a
su antojo.

En esta vida, ha -
cemos el bien y re -
chazamos el mal,
bajo la presión de
esta mentira: “qué
feliz se rías si el bien
fuera lo que a ti te convenga y el
mal, lo que te cau se pena”. Esa
manera de vivir, en la cual yo
meto mi mano sobre el bien y el
mal, es “apetitosa, atrayente,
deseable”. El mal me asedia desde
afuera, pero en mí, también en -
cuentra un cómplice para abrirle
la puerta.

Nuestro verdadero camino ha -
cia la plenitud es caminar la ruta

ardua de ser humanos  ha ciendo el
bien y rechazando el mal, sin ata-
jos de muerte. Pero siempre esta-
mos tentados de alargar la mano
sobre el bien y sobre el mal, para
disponer de ellos como quien esti-
ra la mano, para arrancar y
 comerse un mango. En lugar de

aceptar que nos toca
ser humanos, que -
remos vivir como
“dioseci tos”. ¡Cuán -
ta muerte y llanto en
nuestra sociedad por
los diose citos que no
tienen que cumplir la
ley, porque ellos
determinan el bien y
el mal antojadiza-

mente!
Cuaresma, ca mi no

hacia la pascua de
Jesús; oportunidad para retomar
nuestra ruta humana sin aspi -
raciones mentirosas de “ser como
dio ses”. Jesús encontró a Dios en
su humanidad, sin ma gias, ni
manipulaciones, sin ne cesidad de
ser un poder rival de Dios.

Caminando la cuaresma junto
a Jesús, reencontraremos nuestra
verdadera humanidad.

CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito | dominguez@dominguezbrito.com

Mi salsero prefe -
rido es el panameño
Rubén Blades, Den -
tro de su extraordina -
rio repertorio, la can-
ción “Amor y con-
trol” sobresale. Su
estribillo es preciso:
“Cuanto control y
cuanto amor tiene
que haber en una
casa/mu cho control y
mucho amor para
enfrentar a la des-
gracia”. Es decir,
cariño en el hogar,
pero con reglas. 

El artista allí re -
flexiona: “Solo quien
tiene hijos en tiende
que el deber de un
pa dre no acaba ja -
más/Que el amor de
padre y madre no se
cansa de entregar/
Que de seamos para
ustedes lo que nunca
hemos tenido/Que a
pesar de los proble-
mas fami lia es fami -
lia y cariño es ca ri -
ño”. Y así se dirige a
los hijos: “Por más
problemas que exis-
tan dentro en tu casa
/ por más que creas
que tu amor es causa
perdida/ten la segu -
ridad de que ellos te

quieren/y que ese
cariño dura toda la
vida”.

“Amor y con-
trol”, dos palabras
que a los padres mo -
dernos se nos dificul-
ta armonizar, con-
fundiéndonos en el
intento, sin importar
que actuemos de
buena fe, pensando
en el bienestar de
nuestros niños y jó -
venes, a quienes se
nos complica en oca-
siones entender, co -
mo de igual manera
ellos a veces no nos
comprenden.

Hasta hace dos o
tres dé cadas, los
abuelos, padres e
hijos tenían pareci-
dos gustos, no había
desigualdad notable
entre una generación
y otra. Hoy no es así.

Ahora en una casa
pueden cohabitar va -
rias generaciones con
conductas distintas.
Por ejemplo, el joven
de 20 años razona
diferente que su her-
mana de 15 años y la
forma de ser de am -
bos se parece poco a
la de sus hermanos
menores. Cada vásta-
go se convierte en
úni co, con su propia
agenda y valores.
Para muchos proge -
nitores resulta com-
plicado asimilarlo.

Y nos pregunta-
mos con frecuencia:
¿Apretamos o solta-
mos? ¿Cómo mane-
jar la libertad para
que no se transforme
en libertinaje? ¿Có -
mo le digo que no me
gustan ciertos ami-
gos y amigas con los
que está saliendo?

¿Hasta qué hora es
prudente que esté en
aquella fiesta? ¿Por
qué le permito que
escuche esa música
tan rara, con letras
indecentes?

Quizá lo que más
nos preocupa es la
delincuencia en las
calles, que algo le
ocurra a nuestros
hijos y luego noso -
tros sentirnos culpa-
bles por no alertarlos
a tiempo. To cando el
tema, a uno de mis
retoños le expresé:
“No debes de creer
en cualquier extraño
que aparezca, es
arriesgado ser confi-
anzudo, debes estar
más alerta en tu coti -
dianidad, pues hasta
en situaciones nor-
males han surgido
problemas serios de
delincuencia”.

“Amor y con-
trol”, ahí está la clave
como nos canta Bla -
des. Lo lamentable es
cuando en una casa
no conviven ni el
amor ni el control,
pues en ese escenario
el caso está irreme -
diablemente perdido.

Jesús padeció la 
tentación del poder

Pecado: 
Atajo hacia la muerte

www.amistad1090.com  •  www.amistad1019.com

Amor y control

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad 
de la Arquidiocesis de Santiago de los Caballeros

Avisa que la rifa que está realizando, por motivo de mantenimientos de la 
Casa de Cursillos de La Herradura, que estaba prevista celebrarse 

en el concierto del 12 de febrero 2023
Éste ha sido cancelado por el momento, por tal motivo la rifa 

se realizara el 5 de marzo en la clausura del Cursillo 723.

¡Te esperamos!, no te quedes fuera.
Recuerda, el 5 de marzo serás ganador o ganadora.

Dominicanalliyo.
blogspot.com
Transmite la misa 
de las 9:00 am, 

parroquia San José, 
Santiago de los Caballeros
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Conferencia del Episcopado Dominicano

MENSAJE 
27 de febrero 2023

Seamos Honestos y Practiquemos la Justicia
I.  INTRODUCCIÓN

1.Es propicia la oca -
sión de la cele-

bra ción del 179o aniversario
de nuestra Independencia
Nacional para dirigirnos co -
mo Conferencia del Epis co -
pado Dominicano a nues tro
pueblo, con la intención de
que juntos reflexionemos y
trabajemos por un mejor
país, basado en la justicia y la
honestidad.

2. Uno de los grandes
sue ños de los pa -

dres de la Patria, de manera
particular de Juan Pablo
Duarte, fue el de lograr una
República Dominicana fun-
dada en los valores de la
 libertad, la paz y la justicia.
Él, en su proceder y ejemplo
de vida, dio muestra, más que
suficien te, de honestidad, in -
cluso siendo capaz de sacri-
ficar sus bienes materiales y
hasta la estabilidad económi-
ca familiar, para alcanzar sus
sueños de una nación libre e
independiente.

3. Debemos recordar
que con el naci -

miento de la República en el
año 1844 inicia su propio
camino la formación de un
sistema ju dicial. La primera
Constitu ción (San Cristóbal)
dedicó especial atención a la
conformación del sistema de
justicia deno minado Poder
Judicial. La justicia es uno de
los pilares del estado de dere-
cho, sin la cual, la sociedad
no podría alcanzar su verda -
dero de sarrollo ins titucional.

4. La Iglesia en la Re -
pú blica Dominicana,

en su tercer Plan Nacional de
Pastoral 2023, propone vivir
los valores del Reino de
Dios, en particular los valo -
res de la ho nestidad y la jus-
ticia. Estos dos valores son
un imperativo en nuestra
sociedad  actual. Deseamos
que, escu chando la voz de
Jesús en el Sermón de la
Montaña: “Bie naventurados
los de limpio corazón, pues
ellos verán a Dios” (Mateo
5,8) y “Bienaventurados los
perseguidos por causa de la
justicia, por que de ellos es el
Reino de los Cielos.” (Mt 5,
10), seamos una nación cu -
yos ciuda da nos podamos ser

contados  entre los bienaven-
turados del Reino de Dios y
donde prime el respeto y el
cum plimiento de la ley, y la
igualdad social se alcance
mediante una justa y honesta
administración.

5. Como pastores pre-
ocupados por la

situación que vive nuestro
país, invitamos a todo el pue -
blo dominicano a reflexionar
so bre la justicia en República

Dominicana, la cual será me -
jor si todos nos involucramos
actuando con honestidad y
respeto a las leyes.

6. En nuestro mensaje
del 27 de febrero

de 2015, “La justicia y la paz
se encuentran”, señalamos
algunos temas relacionados
con la justicia, que aún si -
guen latentes y que constitu -
yen un obstáculo para la apli-
cación justa de las leyes, tales

como: la violencia, la desi -
gualdad, la carencia de trans-
parencia, la impuni dad.

7. En muchos países,
dentro de los cuales

estamos no sotros, experi-
mentamos una acelerada
situación de violencia, inse-
guridad, intole rancia e irres -
peto a la digni dad de la per-
sona. Ha aumentado la avari-
cia, el deseo de obtener
 riquezas de manera fácil y
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rápida y la indiferencia frente
al valor de la justicia como
fundamento de la paz, la esta-
bilidad social y el desarrollo
de los pueblos.1

II. LA JUSTICIA 
EN LA BIBLIA

8. En la Biblia, en el
Antiguo Testamento,

la palabra justicia evoca un
orden jurí dico de respeto a la
ley. Es muy abarcadora, pues
se re fiere a la correcta con-
ducta de Dios y de los hom-
bres y significa también, una
acep tación plena de la volun-
tad del Dios de Israel y
equidad con el prójimo (Ex
20,12-17), en especial con el
pobre, el forastero, el huér-
fano y la viuda (Dt 10, 18-
20). La justicia es la que debe
regir las relaciones de los
hombres (Job 8,3; Ecl 5,7;
Eclo 38,33), en tanto, el hom-
bre justo es aquel que ayuda
a su prójimo.

9. En el Nuevo Testa -
mento, el término

justicia ligado a la necesidad
de redención que tiene el
hombre (Rm 10, 3.5-6). La
justicia se convierte en una
realidad salvífica universal
(Rm 10,4); la cual es recibida
de manera gratuita y a la vez
exige al creyente un total ser-

vicio a ella misma (Rm 6,12-
23).

10.Hay un sentido
ético de la justi-

cia, que debe ser la gran aspi -
ración del creyente a través
de una conducta apropiada
(1Tim 6,11), y el criterio
base para saber quién es ver-
dadero cristiano (1 Jn 2,29;
3,7.10; Apo 22,11).

11.Los pobres y los
que desean ávida-

mente la justicia, pueden
estar seguros de que sus dere-
chos, no quedarán olvidados,
pues con el mismo Jesús,
dichos derechos han comen-
zado a validarse (Mt 6,33.

III.LA JUSTICIA 
Y LA HONESTIDAD 
EN EL MAGISTERIO 
DE LA IGLESIA

12.La reflexión sis-
temática del  Ma -

gisterio sobre la virtud de la
justicia y la justicia social,
tiene su lugar propio en el
corpus llamado Doctrina So -
cial de la Iglesia. A partir de
la encíclica Rerum Novarum2

se afrontarán problemáticas
sociales que requerían con
urgencia soluciones defini -
das por la justicia, concreta-
mente las cuestiones vincula -
das a la revolución indus -
trial3.

13.La justicia es una
virtud moral y

una de las cuatro virtudes
cardinales, la cual es funda-
mental para la vida mo ral.
Santo Tomás de Aquino,
influenciado por los filósofos
grecorromanos, dirá que la
virtud de la justicia es, ante
todo, una disposición interior
del alma que nos inclina de
un modo constante a dar a
cada cual lo que se le debe4.
Para el santo, el derecho es el
fundamento de la justicia.  

Al igual que las demás
virtudes, la justicia responde
a una aspiración de la natu-
raleza humana, pero esta dis-
posición natural y embriona  -
ria ha de fortalecerse y edu-
carse por medio del ejercicio

y de las buenas costumbres
para que pueda llegar a ser
verdaderamente una voluntad
firme y perseverante.

14.El Papa Pío XI en
sus encíclicas

Quadragésimo Anno5 y la Di -
vini Redemptoris6 se apoya
en la definición clásica de la
justicia en tanto virtud: dar a
cada quien lo suyo7. Con el
pasar del tiempo y de los he -
chos sociales la virtud de la
justicia desembocará en el
concepto de justicia social,
propio de la época moderna:
el bien común o social es
normativo para la justicia8. El
Concilio Vaticano II, espe-
cialmente en la Constitución
Pastoral Gaudium et Spes9,
así como en las encíclicas:
Populorum Progressio10, La -
borem Exercens11, Sollicitudo
Rei Socialis12 y Centesimus
Annus13 continuaron aplican-
do la doctrina clásica de la
justicia: dar a cada quien lo
suyo y su definición y divi -
sión en justicia legal, distri -
butiva y conmutativa. Del
mismo modo, estos docu-
mentos continuaron ahon-
dando en el contenido de la
justicia social con relación a
la dignidad humana, el bien
común, la solidaridad y la
caridad.

15.El Catecismo, re -
corre, en lo fun-

damental, estos y otros as -
pectos de la Doctrina Social
de la Iglesia respecto a la vir-
tud de justicia y la justicia
social14, pero en la definición
típica que consagra para ella,
en cuanto virtud, llega a ex -
presar directamente la ampli-
tud de la antropología cris-
tiana, puesto que la presenta
como la “virtud moral que
consiste en la constante y fir -
me voluntad de dar a Dios y
al prójimo lo que le es de -
bido”15. Este concepto de la
justicia social es considerado
como una exigencia vincula-
da con la cuestión social, que
hoy se manifiesta como una
dimensión mundial; que con -
cierne a los aspectos sociales,
políticos y económicos y, so -
bre todo, a la dimensión es -
tructural de los problemas y
las soluciones correspon -
dientes”16.

16.La justicia y la
honestidad son

dos virtudes cristianas que
nos obligan a asumir un com-
promiso moral y social. La
honestidad es definida por la
teología clásica no como una
virtud particular que se enu-
mera, por ejemplo, detrás de
la prudencia, la justicia, la



Semanario Católico Nacional Domingo 26 de febrero del año 202310

fortaleza y la templanza, sino
como el estado de la persona
que posee y practica las vir-
tudes17. La honestidad es el
estado de la persona que es
virtuosa, es decir, que en su
modo de pensar y actuar es
justa, prudente, templada,
caritativa, de esperanza, de
fe, etc.

IV. REALIDAD ACTUAL
DE LA JUSTICIA Y LA
HONESTIDAD EN 
NUESTRO PAÍS

17.Ante la realidad
actual de la justi-

cia y la aplicación honesta de
la misma vemos con beneplá -
cito los esfuerzos que se
 están realizando en la refor-
ma del sistema judicial do -
minicano, cuyos retos se han
plasmado en tres ejes funda-
mentales, a saber:

a. Una justicia para todos,
que descansa en los valores
de la dignidad de la persona y
el acceso e inclusión de
todos.

b. Un servicio judicial
oportuno y eficiente, a partir
de los valores de diligencia,
certeza y rapidez.

c. Integridad para una jus-
ticia confiable, inspirada en

los valores del cumplimiento
de reglas, rendición de cuen-
tas y empoderamiento.

18 A partir de la re -
forma constitu-

cional del año 1994 se han
obtenido en nuestro país, lo -
gros importantes en el tema
de la aplicación de la justicia.
Entre éstos, podríamos seña -
lar: el desarrollo de una in -
fraestructura tecnológica,
destinada a garantizar y faci -
litar el servicio judicial a las
personas por medios digi-
tales, el propiciar la resolu-
ción alterna de conflictos
para descongestionar los tri-
bunales; la creación de un
portal o una ventana de
comunicación que ha permi-
tido a los ciudadanos acceder

a los servicios judiciales, la
renovación del Código de
Comportamiento Ético del
Poder Judicial.

19 Sin embargo, to -
davía nos quedan

grandes desafíos para lograr
un sistema judicial que res -
ponda a las necesidades de
todos los ciudadanos. La jus-
ticia dominicana tiene que
seguir trabajando para garan-
tizar la protección de los tes-
tigos y las víctimas, la igual-
dad entre las partes, agilizar
los procesos, disminuir los
costos de los procesos para
que los más pobres no se
vean obligados, por razones
económicas, a cumplir con-
denas más largas, la elimi-
nación del tráfico de influen-

cia en la administración de la
justicia, la descentralización;
tener un personal suficiente y
adecuado para poder respon-
der a la agilización de los
procesos y seguir fortalecien-
do la independencia del Mi -
nisterio Público.

20 Es tarea pendien -
te la independen-

cia  de  los jueces, la despoli-
tización de la justicia y el ha -
cer de la honestidad y la
transparencia su estandarte a
seguir.

21 Queremos moti-
var a un compro-

miso social encaminado al
fortalecimiento de nuestro
sistema de justicia. Dicho
compromiso podría tener
como propósitos:

a. Cumplimiento de las
leyes

b. La denuncia de los ma -
les que afectan nuestro entor -
no de forma responsable uti-
lizando los canales estableci-
dos para la misma.

c. Ser honestos en nuestro
comportamiento privado y
público, iniciando desde los
pequeños actos hasta los más
grandes.

d. Apoyando y animando
a los ciudadanos justos y ho -
nestos que trabajan en el sis-
tema de justicia, así como re-
chazando los actos de corrup-

ción y todo tipo de propuesta
que nos pueda convertir en
corruptores.

e. No utilizar los medios
de comunicación, en espe-
cial, las redes sociales para
influir en la toma de deci-
siones en la aplicación de la
justicia.

f. Fomentar la confianza
de la ciudadanía en el sistema
de justicia.

g. Que la justicia sea igual
para todos, para no dar lugar
a la impunidad.

22 En este compro-
miso considera -

mos que jugarán un papel
importante:

a. La familia debe contri -
buir a la formación de un
buen ciudadano en los val-
ores y virtudes esenciales
para la sana convivencia
social.

b. El sistema dominicano
de educación, quien educará
en la conciencia social y el
compromiso ciudadano.

c. Los partidos políticos,
quienes asumirán el reto de
mantener la buena salud de
las instituciones públicas.

d. El Poder Ejecutivo
cumpliendo la constitución y
las leyes que rigen la nación.

e. El Poder Judicial, que
deberá procurar  un clima de
paz por medio del cumplim-
iento de las leyes, recordando
que la paz es fruto de la justi-
cia (Is. 32,17).

f. El Poder Legislativo,
aprobando aquellas leyes que
beneficien a la mayoría del
pueblo y no a un grupo en
particular. Especialmente, la
agilización de la aprobación
de un código penal que res -
pete la dignidad de la persona
humana, que facilite la perse-
cución y la condena de los
actos de corrupción.

g. La Policía Nacional,
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colaborando con su propia
reforma, encaminada a su
profesionalización.

h. Los medios de comuni-
cación y de manera especial
las redes sociales, deben con-
tribuir en la formación de la
conciencia de ciudadanos
honestos y responsables.

i. Las entidades religiosas
viviendo los valores del
evangelio y dando testimonio
de honestidad. Particular -
mente como Iglesia Católica,
que camina en espíritu sin-
odal en la República Domini -
cana, nos comprometemos a
testimoniar la honestidad
institucional, personal, fami -
liar y social, viviendo la
transparencia.

23. Como pastores de este
pueblo fiel a Dios que pere -
grina en la República Domi -
nicana hacemos un llamado a
todos los dominicanos para
que pongamos nuestro em -
peño en fortalecer el valor de
la honestidad en nuestro país,
y así avancemos en la supera -
ción de los males que empa -
ñan nuestra realidad y cons -
truyamos juntos una socie dad
más honesta, con hombres y
mujeres transparentes, cohe -
rentes y justos.

Que la Virgen María, bajo
las advocaciones de Nuestra
Señora de la Merced, Patrona
del Pueblo dominicano, y
Nuestra Señora de la Alta -
gracia, Madre Protectora, nos

auxilie en la vivencia de la
honestidad y la práctica de la
justicia,

Les bendicen,

†Nicolás de Jesús Cardenal
López Rodríguez,

Arzobispo emérito de Santo
Domingo

†Freddy Antonio de Jesús
Bretón Martínez, 

Arzobispo Metropolitano de
Santiago de los Caballeros

Presidente de la Conferencia
del Episcopado Dominicano

†Héctor Rafael Rodríguez
Rodríguez, M.S.C.,
Obispo de La Vega
Vicepresidente de la

Conferencia del Episcopado
Dominicano

†Francisco Ozoria Acosta,
Arzobispo Metropolitano 

de Santo Domingo, 
Primado de América

†Diómedes Espinal De León,
Obispo de Mao-Montecristi

†Julio César Corniel Amaro,
Obispo de Puerto Plata

†Víctor Emilio 
Masalles Pere,
Obispo de Baní

†Andrés Napoleón 
Romero Cárdenas,

Obispo de Barahona

†Jesús Castro Marte,
Obispo de Nuestra Señora de

La Altagracia, Higüey

†Santiago Rodríguez
Rodríguez,

Obispo de San Pedro 
de Macorís

†Tomás Alejo Concepción,
Obispo de San Juan 

de la Maguana

†Ramón Alfredo 
De la Cruz Baldera,

Obispo de 
San Francisco de Macorís

†Carlos Tomás Morel
Diplán,

Obispo Auxiliar de Santiago
de los Caballeros

†Ramón Benito Ángeles
Fernández,

Obispo Auxiliar de
Santo Domingo

†Faustino Burgos Brisman,
C.M.,

Obispo Auxiliar 
de Santo Domingo

Secretario General de la
Conferencia del Episcopado

Dominicano

†José Amable Durán Tineo,
Obispo Auxiliar de Santo

Domingo

†Ramón Benito De La Rosa
y Carpio,

Arzobispo emérito de
Santiago de los Caballeros

†Jesús María De Jesús
Moya,

Obispo emérito de San
Francisco de Macorís

†José Dolores Grullón
Estrella,

Obispo emérito de 
San Juan de la Maguana

†Antonio Camilo González,
Obispo emérito 

de La Vega

†Gregorio Nicanor Peña
Rodríguez,

Obispo emérito 
de Nuestra Señora de La

Altagracia, 
Higüey

†Rafael L. Felipe Núñez,
Obispo emérito de Barahona

†Fausto Ramón Mejía
Vallejo,

Obispo emérito de 
San Francisco de Macorís

†Valentín Reynoso Hidalgo,
M.S.C.,

Obispo Auxiliar emérito 
de Santiago de los

Caballeros

1. Papa Francisco,
Carta encíclica Fratelli
Tutti 24.

2 León XIII, Carta en -
cí clica Rerum novarum
(15. 5.1891), (Acta Leo -
nis XIII [1892]: 97-144).

3 Cfr. Pontificio Con -
sejo “Justicia y Paz”,
Compen dio de la Doc -
trina Social de la Iglesia,
Librería Editrice Vatica -
na, Ciudad del Vati cano
2004, n. 88. En lo ade-

lante CDSI.
4 Santo Tomás de

Aqui no, Suma de Teolo -
gía, II-II, q. 57, a. 1: “La
justicia es la constante y
firme voluntad de dar a
cada uno su derecho”. 

5 Cfr. Pío XI, Carta
en cíclica Quadragesimo
anno (15.5.1931), (Acta
Apostolicae Sedis 23
[1931]: 177-228) nn. 58,
125. 

6 Cfr. Pío XI, Carta

encíclica Divini redemp-
toris (19.3.1937), (Acta
Apostolicae Sedis 29
[1937]: 65-107) n. 52. 

7 Cfr. Santo Tomás
de Aquino, Suma de
Teología, II-II, q. 58, a. 1.

8 Cfr. I. Camacho La -
raña, Doctrina Social de
la Iglesia. Quince claves
para su comprensión,
Desclée de Brouwer,
Bilbao 2000; G. Irrazá -
bal, “Justicia, caridad y

solidaridad en la DSI”,
en Revista de la Facul -
tad de Teología de la
Pontificia Universidad
Católica Argentina 97
(2008) 539-558. 

9 Cfr. Concilio Vatica -
no II, Const. past. Gau -
dium et spes, (AAS 58
[1966] 1025-1120) n. 29. 

10 Cfr. Pablo VI, Car -
ta encíclica Populorum
progressio (26.3.1967),
(Acta Apostolicae Sedis

59 [1967]: 257-299) nn.
44, 59. 

11 Cfr. Juan Pablo II,
Carta encíclica Laborem
exercens (14.7.1981),
(Acta Apostolicae Sedis
73 [1981]: 577-647). 

12 Cfr. Juan Pablo II,
Carta encíclica Sollici -
tudo rei socialis (30.
12.1987), (Acta Aposto -
licae Sedis 80 [988]:
513-586) n. 33. 

13 Cfr. Juan Pablo II,

Carta encíclica Centesi -
mus annus (1.5.1991),
(Acta Apostolicae Sedis
83 [1991]: 794-867) n. 8. 

14 Catecismo de la
Iglesia Católica, Librería
Editrice Vaticana, Ciu -
dad del Vaticano 2001,
nn. 1807, 1928-1948,
2411. En lo adelante
CIC.

15 CIC, n. 1807. 
16 CDSI, n. 201. 
17 CDSI, n. 202.
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Queridos hermanos y her-
manas:

Los evangelios de Ma teo,
Marcos y Lucas concuerdan
al relatar el episodio de la
Transfiguración de Jesús. En
este aconteci miento vemos
la respuesta que el Señor dio
a sus discípulos cuando estos
manifestaron incomprensión
ha cia Él. De hecho, poco
tiempo antes se había pro-
ducido un auténtico enfren -
tamiento entre el Maestro y
Simón Pedro, quien, tras
profesar su fe en Jesús co mo
el Cristo, el Hijo de Dios,
rechazó su anuncio de la
pasión y de la cruz. Jesús lo
reprendió enérgicamente:
«¡Retírate, ve detrás de mí,
Satanás! Tú eres para mí un
obstáculo, porque tus pen-
samientos no son los de
Dios, sino los de los hom-
bres» (Mt 16,23). Y «seis
días después, Jesús tomó a
Pedro, a Santiago y a su her-
mano Juan, y los llevó aparte
a un monte elevado» (Mt
17,1).

El evangelio de la Trans -
figuración se proclama cada
año en el segundo domingo
de Cuaresma. En efecto, en
este tiempo litúrgico el
Señor nos toma consigo y
nos lleva a un lugar aparta-
do. Aun cuando nuestros
compromisos diarios nos
obliguen a permanecer allí
donde nos encontramos ha -
bitualmente, viviendo una
cotidianidad a menudo re -
petitiva y a veces aburrida,
en Cuaresma se nos invita a
“subir a un monte elevado”
junto con Jesús, para vivir
con el Pueblo santo de Dios
una experiencia particular de
ascesis.

La ascesis cuaresmal es
un compromiso, animado
siempre por la gracia, para
superar nuestras faltas de fe
y nuestras resistencias a se -
guir a Jesús en el camino de
la cruz. Era precisamente lo
que necesitaban Pedro y los
demás discípulos. Para pro-
fundizar nuestro cono ci -
miento del Maestro, para
comprender y acoger plena-
mente el misterio de la sal-
vación divina, realizada en el
don total de sí por amor,
debemos dejarnos conducir
por Él a un lugar desierto y
elevado, distanciándonos de
las mediocridades y de las
vanidades. Es necesario po -
nerse en camino, un camino
cuesta arriba, que requiere
esfuerzo, sacrificio y con-
centración, como una excur-
sión por la montaña. Estos
requisitos también son im -
portantes para el ca mino sin-
odal que, como Iglesia, nos
hemos comprometido a rea -
lizar. Nos hará bien refle -
xionar sobre esta relación
que existe entre la ascesis
cuaresmal y la experiencia
sinodal.  

En el “retiro” en el mon te
Tabor, Jesús llevó consigo a
tres discípulos, elegidos para
ser testigos de un aconteci -
miento único. Qui so que esa
experiencia de gracia no
fuera solitaria, sino compar-
tida, como lo es, al fin y al
cabo, toda nuestra vida de fe.
A Jesús hemos de seguirlo

juntos. Y juntos, como Igle -
sia pere grina en el tiempo,
vivimos el año litúrgico y, en
él, la Cuaresma, caminando
con los que el Señor ha pues -
to a nuestro lado como com-
pa ñeros de viaje. Análoga -
mente al ascenso de Jesús y
sus discípulos al monte
Tabor, podemos afirmar que

nuestro camino cuaresmal es
“sinodal”, porque lo hace-
mos juntos por la mis ma
senda, discípulos del único
Maestro. Sabemos, de he-
cho, que Él mismo es el Ca -
mino y, por eso, tanto en el
itinerario litúrgico como en
el del Sínodo, la Iglesia no
hace sino entrar cada vez
más plena y profundamente
en el misterio de Cristo
Salvador.

Y llegamos al momento
culminante. Dice el Evan -
gelio que Jesús «se transfi -
guró en presencia de ellos:
su rostro resplandecía como
el sol y sus vestiduras se vol -
vieron blancas como la luz»
(Mt 17, 2). Aquí está la
“cumbre”, la meta del
camino. 

Al final de la subida,
mientras estaban en lo alto
del monte con Jesús, a los
tres discípulos se les con-
cedió la gracia de verle en su
gloria, resplandeciente de
luz sobrenatural. Una luz
que no procedía del exterior,
sino que se irradiaba de Él
mismo. La belleza divina de
esta visión fue incompara-
blemente mayor que cual -
quier esfuerzo que los dis-
cípulos hubieran podido ha -
cer para subir al Tabor. Co -
mo en cualquier excursión
exigente de montaña, a me -
dida que se asciende es nece-
sario mantener la mirada fija
en el sendero; pero el mara -
villoso panorama que se re -
vela al final, sorprende y
hace que valga la pena. Tam -
bién el proceso sinodal pa -
rece a menudo un camino
arduo, lo que a veces nos
puede desalentar. Pero lo
que nos espera al final es sin
duda algo maravilloso y sor-

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA CUARESMA 2023

Ascesis cuaresmal, 
un camino sinodal
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prendente, que nos ayudará a
comprender mejor la volun-
tad de Dios y nuestra misión
al servicio de su Reino.

La experiencia de los dis-
cípulos en el monte Ta bor se
enriqueció aún más cuando,
junto a Jesús transfigurado,
aparecieron Moi sés y Elías,
que personifican respectiva-
mente la Ley y los Profetas
(cf. Mt 17,3). La novedad de
Cristo es el cumplimiento de
la antigua Alianza y de las
promesas; es inseparable de
la historia de Dios con su
pueblo y revela su sentido
profundo. De manera simi-
lar, el cami no sinodal está
arraigado en la tradición de
la Iglesia y, al mismo tiem-
po, abierto a la novedad. La
tradición es fuente de inspi -
ración para buscar nuevos
caminos, evitando las tenta-
ciones opuestas del inmovi -
lismo y de la experimenta -
ción im provisada.

El camino ascético cua -
resmal, al igual que el sino -
dal, tiene como meta una
transfiguración personal y
eclesial. Una transformación
que, en ambos casos, halla
su modelo en la de Jesús y se
realiza mediante la gracia de
su misterio pascual. Para que
esta transfi guración pueda
realizarse en nosotros este
año, qui siera proponer dos
“cami nos” a seguir para
ascender junto a Jesús y lle-
gar con Él a la meta.

El primero se refiere al
imperativo que Dios Padre
dirigió a los discípulos en el
Tabor, mientras contempla-
ban a Jesús transfigurado. La
voz que se oyó desde la nube
dijo: «Escúchenlo» (Mt 17,
5). Por tanto, la pri mera indi-
cación es muy clara: escu -
char a Jesús. La Cuaresma es
un tiempo de gracia en la
medida en que escuchamos a
Aquel que nos habla. ¿Y
cómo nos habla? Ante todo,
en la Palabra de Dios, que la
Iglesia nos ofrece en la litur-
gia. 

No dejemos que caiga en

saco roto. Si no podemos
participar siempre en la Mi -
sa, meditemos las lectu ras
bíblicas de cada día, incluso
con la ayuda de internet.
Además de hablar nos en las
Escrituras, el Señor lo hace a
través de nuestros hermanos
y herma nas, especialmente

en los rostros y en las histo-
rias de quienes necesitan
ayuda. Pero quisiera añadir
también otro aspecto, muy
im portante en el proceso
 sino dal: el escuchar a Cristo
pasa también por la escucha
a nuestros hermanos y her-
manas en la Iglesia; esa

escucha recíproca que en
algunas fases es el objetivo
principal, y que, de todos
modos, siempre es indispen-
sable en el método y en el
estilo de una Iglesia sinodal.

Al escuchar la voz del
Padre, «los discípulos caye -
ron con el rostro en tierra,

llenos de temor. Jesús se
acercó a ellos y, tocándolos,
les dijo: “Levántense, no
tengan miedo”. Cuando alza -
ron los ojos, no vieron a na-
die más que a Jesús solo»
(Mt 17,6-8). He aquí la se -
gunda indicación para esta
Cuaresma: no refugiarse en
una religiosidad hecha de
acontecimientos extraordi-
narios, de experiencias su -
gestivas, por miedo a afron -
tar la realidad con sus fatigas
cotidianas, sus dificultades y
sus contradicciones. La luz
que Jesús muestra a los dis-
cípulos es un adelanto de la
gloria pascual y hacia ella
debemos ir, siguiéndolo “a
Él solo”.

La Cuares ma está orien-
tada a la Pascua. El “retiro”
no es un fin en sí mismo,
sino que nos prepara para
vivir la pasión y la cruz con
fe, esperanza y amor, para
llegar a la resurrección. 

De igual modo, el cami no
sinodal no debe hacernos
creer en la ilusión de que
hemos llegado cuando Dios
nos concede la gracia de
algunas experiencias fuertes
de comunión. También allí
el Señor nos repite: «Leván -
tense, no tengan miedo».
Bajemos a la llanura y que la
gracia que he mos experi-
mentado nos sostenga para
ser artesanos de la sinodali-
dad en la vida ordinaria de
nuestras comunidades.

Queridos hermanos y her-
manas, que el Espíritu Santo
nos anime durante esta Cua -
resma en nuestra escalada
con Jesús, para que experi-
mentemos su resplandor
divino y así, forta lecidos en
la fe, prosigamos juntos el
camino con Él, gloria de su
pueblo y luz de las naciones.

Roma, San Juan de Letrán,
25 de enero de 2023, 

Fiesta de la Conversión 
de san Pablo

Francisco

No dejemos que caiga en saco
roto. Si no podemos participar
siempre en la Misa, meditemos

las lecturas bíblicas de cada día, incluso
con la ayuda de in ternet. 
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Los oídos y los corazo -
nes se sienten acariciados
cuando se predica la infini-
ta misericordia de Dios.
Ningún atributo divino nos
consuela tanto como el de
su amor misericordioso.

Ahora bien, nunca se
deben olvidar otros atribu-
tos de Dios como su justi-
cia, su sabiduría, y la ine-
scrutabilidad de sus desig -
nios. En cuanto el total-
mente Otro y en cuanto
Misterio insondable se nos
revela incomprensible.
¡Qué bien lo dijo por medio
del profeta!: “Cuanto aven-
tajan los cielos a la tierra así
aventajan mis caminos a los
vuestros y mis pensamien-
tos a los vuestros” (Is 55,9).

Hoy en día la predica -
ción sobre el Infierno en -
cuentra rechazo. La lógica
humana afirma que Dios no
puede permitir que un hijo
suyo sufra eternamente. De
donde se sigue que todos se
salvan aunque hayan sido
los peores criminales de su
generación. Habría que bor-
rar de la Escritura las con-
minatorias palabras de San
Pablo: “No se engañen. Ni
impuros, ni idólatras, ni
adúlteros, ni homosexuales,
ni ladrones, ni avaros, ni
borrachos, ni ultrajadores,
ni explotadores heredarán
el Reino de Dios” (1Cor 6,
9-10).

Contribuye al repudio
del infierno que su enseñan-
za viene envuelta en el
género literario apocalípti-
co. Los evangelios hablan
de horno de fuego, llanto,
rechinar de diente, fuego
inextinguible y otras imá-
genes terroríficas que con-

vierten el infierno en una
cámara de torturas. La lec-
tura fundamentalista de
esos textos ignora que el
mensaje se refiere sola-
mente a la pérdida eterna de
la comunión beatificante
con Dios.

También hay textos
evangélicos más sobrios y
esencialistas. “Llega la hora
en que todos los que estén
en los sepulcros oirán su
voz y saldrán los que hayan
hecho el bien para una re -
surrección de vida y los que
hayan hecho el mal para
una resurrección de juicio”
(Jn 5, 28-29).

El influyente libro La
Imitación de Cristo, el
Kempis, acoge la inter-
pretación literal de las imá-
genes bíblicas sobre el
infierno llegando a atribuir
castigos corporales especí-
ficos para cada tipo de
pecador: “Los perezosos
serán punzados con agui-
jones ardientes, los golosos
serán atormentados con
gravísima hambre y sed, los
lujuriosos serán rociados
con ardiente pez y hediondo
azufre y los envidiosos
aullarán como rabiosos per-
ros. 

No hay vicio que no
tenga su propio tormento”
(Libro I, cap. 24). Esa
visión tremendista encontró
eco en la meditación sobre
el infierno que presenta San
Ignacio en sus Ejercicios
Espirituales. Hoy no se
suprime la meditación, sino
que se expone según la
enseñanza esencial que trae
el Catecismo de la Iglesia
Católica. “Morir en pecado
mortal sin estar arrepenti-

dos ni acoger el amor mis-
ericordioso de Dios, signifi-
ca permanecer separados de
Él para siempre por nuestra
propia y libre elección. Este
estado de autoexclusión
definitiva de la comunión
con Dios y los bienaventu-
rados es lo que se designa
con la palabra ‘infierno’”
(Cat. Nº 1033). Nótese que
se trata de un estado tras -
cendente y no de un lugar. 

Y añade: “La Iglesia
afirma la existencia del
infierno y su eternidad...La
pena principal del infierno
consiste en la separación
eterna de Dios en quien úni-
camente puede tener el
hombre la vida y la felici-
dad para las que ha sido
creado y a las que aspira”
(Cat. Nº 1035).

Una manera sutil de
negar la existencia del in -
fierno es afirmar que se
trata sólo de una posibili-
dad, pero que en realidad
nadie se ha condenado.
Habría que reflexionar
sobre el significado de las
sombrías palabras del
Señor: “Esfuércense en
entrar por la puerta estrec -
ha, porque les digo que
muchos intentarán entrar y
no podrán” (Lc 13, 24).

El mensaje de la conde-
nación pertenece al mensaje
sobre la salvación. Si no
existe  condenación, enton -
ces queda sin respuesta la
pregunta, “¿de qué vino
Jesús a  salvarnos?” Si el
pecado no tiene importan-
cia y si no hay condenación
para el pecador endurecido

e impenitente, entonces el
sacrificio de Cristo insulta-
do, escupido, flagelado,
coronado de espinas y cru-
cificado queda como algo
innecesario o como una
exageración mayúscula.

Si no existe pecado
grave, tampoco existe vir-
tud heroica. 

Si todos se salvan inde-
pendientemente de sus
decisiones morales, los san-
tos serían solamente aquel-
los que crecieron en un
ambiente propicio a las
buenas obras; mientras los
malos serían los que care -
cieron de buenos ejemplos
y virtuosas enseñanzas. 

De saparecería el libre
albe drío, y todos estaríamos
robotizados por los condi-
cionamientos ambientales.

La condenación eterna
DDEESSDDEE  MMIIAAMMII  ••  PPaaddrree  EEdduuaarrddoo  MM..  BBaarrrriiooss,,  ssjj  ••  eebbaarrrriioossssjj@@ggmmaaiill..ccoomm

“Morir en pecado mortal sin estar
arrepentidos ni acoger el amor
misericordioso de Dios, signifi-

ca permanecer separados de Él para siempre
por nuestra propia y libre elección.
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Jacobo Lora 

Un presidente asamblea
que amó su misión

PROGRAMA PARA LOS 
RETIROS DE CUARESMA 
DEL MONTE ORACIÓN 2023

Cada domingo de Cuaresma el Monte de
Oración nos invita a todo el pueblo cristiano
a tener un encuentro con el señor. Guiados
por el espíritu cada predicador ofrecerá una
reflexión para llevarnos a las profundidades y
nos hable al corazón.

Este año como tema de reflexión seguimos
la propuesta que nos presenta la Iglesia do -
minicana con el lema. Un pueblo que testi-
monia la HONESTIDAD en la sociedad
dominicana.

Cuarenta días de cuaresma y cuarenta años
que cumple esta casa de servicio a todo el
pueblo de Dios. Por eso queremos que vengas
a renovar, a dar gracias y continuar el proyec-
to salvífico de Jesús.

En la celebración de la eucaristía cada uno

de los que presiden tendrá presente la profun-
didad litúrgica de los textos bíblicos que nos
ayudan a entender el significado de la cuares-
ma y el camino hacia la pascua en estos
cuarenta días de desierto.

II Domingo de Cuaresma 26 de febrero
Predicador Valentín Reynoso (Plinio)
Animación: Coro parroquia Corazón de
Jesús de Licey
Grupo invitado Hermandad del Corazón de
Jesús. Abierto a todo el pueblo de Dios.

II. Domingo de Cuaresma 5 de marzo
Predicador: Padre Amaury Rosario
Animación: Jóvenes del Seminario 
San Pio X
Grupo: jóvenes y adolescentes. 
Abierto a todo el pueblo de Dios

III. Domingo de Cuaresma 12 de marzo
Predicador: Monseñor Tomas Morel
Animación: Tania Rodríguez

Grupo invitado: legión de María 
y todo el pueblo de Dios

IV. Domingo de Cuaresma. 19 de marzo
Predicador: Padre Juan Tomás García
Animación: Sincroima Serrata
Grupo invitado: Laicos MSC 
y todo el pueblo de Dios

V. Domingo de Cuaresma. 26 de marzo
Predicador: Padre Agustín Fernández
Grupo invitado: coro Emaús hombre 
y todo el pueblo de Dios
Animación: Emaús Mujeres

VI. Domingo de Ramos. 2  de abril
Predicador P. Benito Ferreira, msc
Grupo invitado Cursillista de Cristiandad 
y todo el pueblo de Dios
Coro: Rael Rodríguez

Antonio Jacobo
nació el 26 de noviem-
bre del año 1936 en la
comunidad de San
José Afuera, La Saba -
na, Baitoa. 

Formó parte de la
Congregación de Jó -
venes de Cristo Rey.
Fue catequista, Adora -
dor de Jesús, pertene -
ció al Apostolado de la
Oración, y socio de la
Obra Dio cesana de las
Voca ciones Sacerdo -
tales. 

Junto a Secun dino
Morel, se encargaba
de juntar los morado -
res de la comunidad
para en Cuaresma ha -
cer los Víacrucis, y
organizar la peregri-
nación al Santo Cerro. 

El 27 de abril del
1963 contrajo matri-
monio con María Li -

riano, en la Catedral
Santiago Apóstol. Tu -
vieron ocho hijos.

Ja cobo fue presi-
dente de la asamblea
durante 35 años, sir -
viendo en la Capilla
Cristo Rey de su co -
munidad. También en
la Parroquia Cristo
Rey, Pekín, y en la Ca -

tedral Santiago Após -
tol.

Trabajo durante 17
años con los padres
salesianos en el Poli -
técnico Industrial de
Santiago IPSA

De Jacobo pode -
mos decir que pasó
por la vida haciendo el
bien.

Ana Virginia Hernández (Lucila)
A los siete años de su partida a la Casa del Padre

El 7 de febrero de 2016 fue llamada a la Casa del Padre Ana Virgina
Hernández, (Lucila). Vivía en el municipio de Esperanza, Mao, Val -
verde. A siete años de su partida, sus hijos, nietos, bisnietos, tatara -
nietos y demás familiares extrañan su presencia, pero les fortalece
saber que ella pasó por la vida haciendo el bien, y dejándoles el
mayor legado: La humildad y el regalo de la fe en Dios.
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Bodas de Oro de Neney y Eridania

José Manuel Fernández, Neney, y doña Eridania Díaz
 celebraron 50 años de unión matrimonial. Recuerdan con
amor aquel 11 de febrero de 1973 cuando dijeron sí para
siempre. Pertenecen a la capilla San Pedro, de Arenoso,
parroquia San Antonio de Padua, Guayabal, Santiago.
Son del Apostolado de la Misericordia. En nombre del
Padre José Ramón Álvarez y nuestro periódico Camino,
llegue a ellos nuestras felicitaciones.
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Diócesis de La Vega realiza encuentro con 
representantes de los Consejos de Pastoral Parroquial

Con la asistencia de más de
190 personas, se realizó el
pasado 18 de febrero el
encuentro con representantes
de los miembros de los
Consejos de pastoral parro-
quial, con la finalidad de pre-
sentarles el material formativo
para la primera etapa de la
realización del Primer Sínodo
Diocesano, que consiste en
sensibilizar y formar a  todo el
pueblo de Dios sobre este pro-
ceso sinodal.
Bajo el título, “DIÓCESIS DE
LA VEGA EN MARCHA,
POR UNA IGLESIA SIN-
ODAL. Reflexiones en torno a
la sinodalidad”, se estará ori-
entando a todo el pueblo de
Dios en base a 24 temas fun-
damentales de este proceso
sinodal.
En su palabra introductoria, el
obispo de La Vega, Mons.
Héctor Rafael Rodriguez,

insistió en la necesidad de que
todo el pueblo de Dios se
involucre en este proceso,
porque “todos somos Iglesia y
todos nos tenemos que sentir
corresponsables de la misión
de ella, frente a los nuevos
desafíos que nos presenta el
mundo de hoy”.
De nuevo el Obispo recordó

que la razón principal para la
convocatoria de este Sinodo
diocesano, era precisamente,
caminar con la Iglesia univer-
sal, en la celebración del próx-
imo Sínodo, bajo el lema
“Iglesia sinodal, comunión,
participación y misión y, al
mismo tiempo, “redimension-
ar nuestra acción pastoral en

base de las nuevas situaciones
que nos presenta el mundo
actual a partir de los nuevos
desafíos que nos ha traído la
pandemia”.
Al final del encuentro los par-
ticipantes (sacerdotes, diá-
conos, religiosas y laicos)
manifestaron su deseo de
seguir trabajando por la

Iglesia y asumir sus compro-
misos frente a los nuevos
desafíos que le presenta la
sociedad actual. “Nos vamos
ahora dispuestos a seguir tra-
bajando, junto a nuestros sac-
erdotes , para que el Reino de
Dios se haga cada vez más
visible, presente y real en nue-
stro ambiente”. 

P. Francisco Antonio
Jiménez Rosario
Vicario de Pastoral
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El “Centro Dioce -
sano de Formación” de
la Diócesis de Bara -
hona acogió durante
los días 5 al 8 de enero
la acostumbrada con-
vivencia de los equi -
pos de trabajo de la
misión dominica en El
Seybo: el Proyecto de
Agricultura “Virgen
de Covadonga”, el
Centro de Salud “Fr.
Luis Oregui”, Radio
Seybo y los proyectos
educativos “Misione -
ros Dominicos-Selvas
Amazónicas” - “Cami -
nando con Jesús” - Ac -
ción Verapaz - Stu -
dium Pro Aequalitas. 

Fue un precioso
compartir de cuatro
días en los que cin-
cuenta y tres personas
tuvimos la oportu-
nidad de fortalecer los
lazos de amistad a la
vez que renovar el
compromiso con la
misión. Desde los más
veteranos hasta los
jóvenes contribuyeron
a que se creara un bo -
nito clima de convi -

vencia que ayudó a
que se cumplieran los
objetivos del encuen-
tro.

Desde hace varios
años se agenda esta
convivencia anual la
cual es muy esperada
por todos los integran -
tes de la misión pues la
última se realizó en
enero de 2020, casi al
borde de la pandemia. 

Siempre se elige un
lugar diferente para
conocer la geografía
nacional en donde
haya una casa religiosa
para la acogida. Esta
vez fue en Cabral,
donde el P. Ángel
Cuevas y su equipo
nos recibió en el “Cen -
tro Diocesano de For -
mación”. 

Le agradecemos su
hospitalidad y amabi -
lidad. Además, hizo de
guía en la Catedral
“Nuestra Señora del
Rosario”, en la Uni -
versidad Católica Tec -
nológica (UCATEBA)
y en Radio Enriquillo.

En este encuentro

formativo y lúdico se
compartieron los sabe -
res aprendidos gracias
a la experiencia y la
sabiduría de los adul-
tos junto a los sueños
de los más jóvenes. Se
abordaron los temas de
comunicación popular,
salud, educación y

agricultura ecológica
creando unos diálogos
muy ricos de apren-
dizaje común nacidos
de la escucha y admi -
ración de cada perso -
na. El equipo organi-
zador supo planificar
muy bien desde meses
antes y mantener la
flexibilidad en los
cambios de cada día. 

A destacar la cor-
dialidad y buena onda
que se vivió en estos
días que también sir -
vieron de descanso
psicológico y físico
después del paso del
huracán Fiona que
afectó mucho al Pro -
yecto de Agricultura
“Virgen de Covadon -
ga” provocando la des -
trucción parcial de los
invernaderos y la pér-
dida total de las cose-

chas de vegetales. 
También los daños

físicos de la antena y
equipos de transmi -
sión de la emisora. To -
do ello junto al tiempo
dedicado a distribuir
las ayudas a las fami -
lias damnificadas en
las Comunidades más
alejadas y a la recons -
trucción un gran nú -
mero de viviendas.

Queda un año por
delante para poner en
práctica lo vivido en
estos días que Dios
nos regaló. Seguimos
soñando lo mejor para
esta misión dominica
que quiere ser fiel a la
mística fundacional de
compartir con los pre -
feridos de Jesús desde
la sabiduría y profe-
sionalidad de cada per-
sona y equipo en cada

proyecto alentados por
el Dios de la vida que
nos anima cada día a
ser constructores de
fraternidad. 

La amistad forjada
entre las personas de la
misión, nacida de la fe
de unos a otros, siendo
testimonio del amor de
Jesús como aquellas
primeras Comunida -
des cristianas de las
cuales dijo Tertuliano
en el siglo II: “¡Miren
cómo se aman!, miren
cómo están dispuestos
a morir el uno por el
otro” es la utopía que
nos mueve a seguir
caminando. Todo ello
desde los más profun-
dos valores de la toler-
ancia, el respeto y la
admiración que forta -
lecen la construcción
del Reino.   

“¡Miren cómo se aman!”
Fr. Miguel Ángel Gullón Pérez O.P.
Comunidad de Dominicos de El Seybo

La amistad forjada entre las personas
de la misión, nacida de la fe de unos
a otros, siendo testimonio del amor

de Jesús como aquellas primeras Comuni -
da des cristianas de las cuales dijo Tertulia -
no en el siglo II: “¡Miren cómo se aman!,
miren cómo están dispuestos a morir el uno
por el otro” es la utopía que nos mueve a
seguir caminando. 
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Academia Dominicana de la Lengua 
reconoce a doce personalidades mocanas
Se han distinguido por el buen uso de la palabra  

La hermosa ceremonia se
efectuó el pasado 13 de enero
en el Ayunta miento Municipal
de Moca. Acompañó a los
homenajeados, el doctor
Bruno Rosario Candelier,
presidente de la Academia
Dominicana de la Lengua.

Hasta los más humildes
transeúntes que pernoctaron

en la plazoleta de la Iglesia
de Nuestra Señora del Ro -
sario se esparcieron las
voces del evento solemne.
Igual hasta los que se acer-
caron al pórtico del edificio
para preguntar qué se esta-
ba celebrando en este: el
Palacio Consistorial. Así

también a los choferes de
transporte público y priva-
do, quienes esperaron hasta
el fin para realizar el último
fruto de sus jornadas en ese
día.   

A la entrada, las dili-
gentes secretarias del cabil-
do, cuales no dejaron de

solicitar a los asistentes sus
nombres para el recuerdo.
Todos, luego de la firma,
recibieron el brochure de la
programación con el que
seguirían el desarrollo del
acto de reconocimiento a
los doce cultores mocanos
de la palabra.   

En el preámbulo, las sa -
lutaciones fueron verdade -
ramente célebres. Al fondo
del salón, rodeado de ami-
gos y admiradores, con su
siempre impecable formali-
dad, se encontraba el direc-
tor de la Academia Domini -
cana de la Lengua, a la
espera de los demás caba -
lleros que lo acompañarían
en el escenario de honor.
Las bellas damas, por su
parte, engalanaron de man-
era especial la esperanza de
todas las educadoras de
escuelas y universidades
del país. 

Luego, con la maravillo -
sa maestría de ceremonia de

don Luis Quezada Pérez, se
dio inicio formal a la activi-
dad. Luego de saludar a los
protagonistas de la noche y
de dar la bienvenida, hizo
mención de sus nombres:   

Junto al doctor Bruno
Rosario Candelier, el doctor
Miguel Guarocuya Cabral,
la Lic. Olga Espaillat, el
Lic. Eduardo García Mi -
chel, el Lic. Gabriel Guz -
mán Marcelino, la Lic.
Kenia Mata Vega, el Sr.
Gerardo Mercedes, el doc-
tor Nelson Rodríguez, el
Lic. Carlos Salcedo y el Dr.
José Rafael Vargas. 

Tres de los doce no pu -
dieron asistir al evento; no
obstante, Luis Quezada
Pérez hizo fiel mención de
sus nombres: Basilio Be -
lliard, Giovanny Cruz Du -
rán y José Rafael Lantigua,
académicos de la lengua. 

Finalizada esta presen -
tación, el maestro de cere-
monia invitó a escuchar
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solemnemente «uno de los
textos más hermosos que
mocano alguno haya escrito
para honrar a Moca: “Suite
a Moca”, de la autoría de
Eduardo García Michel». 

Inmediatamente después
el padre Agustín Fernández
hizo la «Invocación a la
Palabra». Así los bendijo el
sacerdote: «Invocamos la
presencia de Dios en este
acto, teniendo como un te -
ma de fondo un párrafo del
evangelio según san Juan:
“Al principio ya existía la
Palabra y la Palabra estaba
junto a Dios y la Palabra era
Dios y la Palabra se hizo
carne y habitó entre noso -
tros y nosotros hemos con-
templado su gloria”».    

Palabras del director,
doctor Bruno Rosario
Candelier  

Justificar un encuentro
como este no es difícil por -
que, fundamentalmente, se
trata de reconocer a moca -
nos que han hecho un uso
ejemplar de la palabra.   

La Academia Dominica -
na de la Lengua, como ins -
titución que representa a la
Real Academia Española en
nuestro país, tiene como
misión dedicarse al estudio
de la lengua y al cultivo de
las letras; y, desde luego,
como se trata de una orga-
nización que tiene jurisdic-
ción nacional, no solo en la
Capital, pues, tomamos en
cuenta a toda la población
dominicana, porque el espa -
ñol dominicano es el espa -
ñol que hablan cada uno de
sus hablantes en todas sus
comunidades.  

Moca, que tiene una fe -
cunda tradición literaria,
desde el siglo XIX, ha con-
tinuado esa tradición, la ha
engrandecido con los hom-
bres y mujeres que han
hecho uso de la palabra, que
se valen de la palabra en su

trabajo diario y acuden a la
palabra cuando escriben o
cuando hablan, y que, natu-
ralmente, enaltecen ese her-
moso don que los humanos
recibimos directamente de
la Divinidad; porque Herá -
clito de Éfeso, cuando re -
flexionó sobre el valor hu -
mano, sobre lo más impor-
tante de la condición huma -
na, llegó a la conclusión de
que, con el don de la vida,
recibimos un don singular
que él identificó con una
palabra. ¿Saben ustedes
cuál es esa palabra? Le lla -
mó Logos, el Logos de la
conciencia. Y en virtud del
Logos los humanos pode  -
mos intuir, pensar, hablar y
crear. Y, justamente, en
atención a eso que hacemos
con la palabra, este acto lo
concebimos para otorgarles
un reconocimiento a distin-
guidos mocanos, que, cuan-
do hablan o cuando escri -
ben, hacen un uso ejemplar
de la palabra. Para eso están
aquí estos señores: autores
de libros, creadores de tex-
tos de historia, de drama, de
poesía, de ensayo; o profe-
sores que en el aula ilumi-

nan con su verbo; o comu-
nicadores y cultores de la
palabra en cualquiera de los
géneros literarios.   

De manera que para
nosotros es una satisfacción
haber elegido a estos mo -
canos ilustres para otorgar-

les un reconocimiento en
nombre de la institución
que tiene como misión pre -
servar ese hermoso legado
que recibimos de España
cuando los conquistadores
o los descubridores se esta -
blecieron en nuestra tierra y
nos otorgaron el español
para que nosotros conti -
nuásemos enalteciendo ese
hermoso legado de la cul-
tura hispana. 

Gracias a ustedes como
creadores, como usuarios
de la palabra. Les pido un
aplauso para todos ellos. 

Miguel Guarocuya
Cabral, Olga Espaillat,
Eduardo García Michel,
Gabriel Guzmán Marce -
lino, Kenia Mata Vega,
Gerardo Mercedes, Nel -
son Rodríguez, Carlos
Salcedo, José Rafael
Vargas.
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Lunes 13
Cuidar el cuerpo es también nece-
sario para una equilibrada salud.
¡Seño res, comamos más cosas
sanas, y alejemos de no sotros la
mala comida!

Martes 14
La madurez de un ser hu mano se
puede evidenciar en la capacidad
que tiene de huir del egoísmo y
amar, entregándose siempre.
También en su capa cidad para tener
amigos. 

Miércoles 15
Oremos hoy por los niños que pade-
cen de cáncer. Al igual que el Papa

Fran cisco todos podemos decir que
“es difícil de entender el dolor en
los niños ino centes”. 

Jueves 16

El regalo de cada día que nos per-
mite Dios hace que todos estemos
siempre agradecidos. El mal agra -
decido siempre encontrará una
excusa para ser lo que es. 

Viernes 17

“Patria mía” exclamó aquella mujer
que murió de un infarto fulminante
al ver la patria invadida en aquél
lejano 1822. Es esa la muestra de la
estirpe que nos hace dominicanos. 

Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio.

Tweets de Monseñor de La Rosa

@monsdelarosa1

533No menos
relevante

debe ser el compromiso
de emplear la doctrina
social en la formación
de los presbíteros y de
los candidatos al sacer-
docio, los cuales, en el
horizon te de su prep -
aración mi nisterial, de -
ben madurar un conoci -
miento cualificado de
la enseñanza y de la
acción pastoral de la
Iglesia en el ámbito
social y un vivo interés
por las cuestiones so -
cia les de su tiempo. El
do cumento de la Con -
grega ción para la Edu -
cación Católica,
«Orientacio nes para el

estudio y la ense ñanza
de la doctrina so cial de
la Iglesia en la forma-
ción de los sacerdo -
tes»,1132 ofrece indica-
ciones y disposiciones
precisas para una cor-
recta y adecuada orga-
niza ción de los estu-
dios.

d) Promover 
el diálogo

534La doctri-
na social

es un instrumento efi-
caz de diálogo entre las
comu nidades cristianas
y la comunidad civil y
política, un instrumento
idóneo para promover e
ins pirar actitudes de

correcta y fecunda
colabora ción, según las
modalidades adecuadas
a las circunstancias. El
compromiso de las
autorida des civiles y
políticas, llamadas a
servir a la vo cación
personal y social del
hombre, según su pro -
pia competencia y con

sus propios medios,
puede encontrar en la
doctrina social de la
Igle sia un importante
apoyo y una rica fuente
de ins pi ración.

535La doctri-
na social

es un terreno fecundo
para cultivar el diálogo

y la cola boración en
campo ecu ménico, que
hoy día se realizan en
diversos ám bitos a gran
escala: en la defensa de
la dignidad de las per-
sonas huma nas; en la
promoción de la paz; en
la lucha concreta y efi-
caz contra las miserias
de nuestro tiempo,
como el hambre y la
indigencia, el analfa-
betismo, la injusta dis-
tribución de los bienes
y la falta de vivienda.
Esta multifor me coope -
ración aumenta la con-
ciencia de la fraterni -
dad en Cristo y facilita
el camino ecuménico.

536En la co -
mún tradi-

ción del Antiguo Testa -
mento, la Iglesia católi-
ca sabe que puede
dialogar con sus her-
manos He breos, tam-
bién mediante su doct-
rina social, para con-
struir juntos un futu ro
de justicia y de paz para
todos los hombres,
hijos del único Dios. 

El común patri-
monio espir-

itual favorece el
conoci miento mutuo y
la estima recíproca,1133

sobre cuya base puede
crecer el en tendimiento
para superar cualquier
discriminación y
defender la dignidad
humana.

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
TERCERA PARTE • « Para la Iglesia, el mensaje social del Evangelio no debe considerarse como una
teoría, sino, por encima de todo, un fundamento y un estímulo para la acción ». (Centesimus annus, 57)

CAPÍTULO DUODÉCIMO • DOCTRINA SOCIAL Y ACCIÓN ECLESIAL

TERCERA PARTE
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Leo este texto y en seguida
caigo en la cuenta de la doble
cara de la realidad humana, mi
realidad: una mezcla de gran -
deza y de bajeza; de fortaleza y
de fragilidad; maravilloso y ca -
duco. El bien y el mal forman-
do un díptico, un único cuadro.
Los elementos constitutivos
del alma. Me pone a pensar en
qué y quién soy yo para Dios,
con Dios y ante Dios. Siento
que estoy ante un tratado de
antropología bíblica que me in -
vita a meditar sobre mi propia
realidad.

Me detengo en cada detalle.
Tomo consciencia de que co -
mo humano no me he dado la
vida a mí mismo. Me he recibi -
do de Otro, como regalo. Me
siento eso: un regalo de Dios.
Él es quien me hace ser. Me
modeló del humus, del polvo
de la tierra. He ahí el origen de
mi fragilidad. Soy quebradizo
y caduco como la arcilla. Tien -
do a ser polvo. 

El miércoles pasado me lo
recordaba el ministro que me
impuso la ceniza. Eso soy:
ceniza, polvo que se pisa o que
se lleva el viento. Pero polvo
en las manos de Dios. Unas
manos que no dejan que el pol -
vo vuele, unas manos que ha -
cen aceptable lo inaceptable.
Unas manos que me modelan,
como el alfarero a la arcilla. De
esas divinas manos he salido
como pieza única, he sido tra-
bajado con delicadeza, con

buen gusto, con ilusión. ¡Cuán -
to me recuerda esto el salmo
139!: “Me has ido tejiendo”,
dice allí el orante. Barro traba-
jado por Dios, eso soy yo.

A ese barro que soy, el
Señor le ha insuflado su alien-
to de vida. He ahí mi grandeza.
Me imagino la escena y quedo
pasmado. Como quien da res-
piración asistida, Dios insufla
su aliento sobre mi barro. Esa
imagen me parece un rito gra-
cias al cual me coloca un pel-
daño más alto que los demás
animales. No solo soy arcilla
modelada por sus manos, sino
que soy barro que vive de su
misma vida. Y eso me hace
sentir una criatura sagrada. He
ahí mi doble condición: en
cuanto barro me siento tirado
hacia abajo, hacia el suelo pol -
voriento; no obstante, el soplo
que vivifica ese barro me em -
puja hacia las alturas, en busca
de las estrellas, porque me re -
sisto a ser solo barro.

Soy un pedazo de barro que

ha recibido aliento divino. Pie -
za única. Así me siento. Una
criatura hecha artesanalmente.
Me detengo en esta última pa -
labra. Me hace pensar en una
obra de arte, arte-sanal. Siento
que eso soy para el Señor. Él
me ha pensado y me ha desea-
do. Por eso existo como pieza
única. Dentro de lo que se ve
de mí hay un misterio personal.
Soy más que mi biología, mi
genética y mi fisiología. Mi co -
razón es el receptáculo de ese
más que soy. Si pudiera pene-
trarlo y descubrir allí el miste-
rio que encierra, ¿encontraría a
Dios recreándome, modelán-
dome, cada día? Lo pienso y
me maravillo aún más.

Ceniza con ansias de eterni -
dad, esa es mi realidad. Vivo a
ras de suelo, pero aspiro a más
que eso. Me siento un perma-
nente insatisfecho. Noto cómo
mi corazón permanece abierto
a un Tú de otra parte. “Deseo
metafísico”, lo ha llamado al -
guien. “Nostalgia, anhelo y fle -

cha que apunta y se dirige más
allá”, ha escrito otro. Escucho
dentro de mí el susurro de esa
otra Realidad que me llama.
¿Acaso al insuflar su aliento
sobre mí Dios sembró ese De -
seo infinito, una insatisfacción

perenne?
Y con todo, enigma y es -

cándalo. Eso soy también. El
texto que medito me lo hace
pensar. El paso de lo gratifi-
cante a lo penoso. Mi vida tam-
bién está compuesta por expe-
riencias frustrantes e inquie -
tantes. De no ser así solo sería
media vida. Son inherentes a
mi condición humana. De igual
modo que mi corazón se ve
lanzado hacia las alturas en
busca de ese Otro infinito, tam-
bién experimenta la atracción
de lo finito, ese otro extremo
que lo enfrenta cara a cara con
sus deficiencias y heridas. ¿No
consistirá en eso la experiencia
de la desnudez?

HHOOYY  EESS  DDOOMMIINNGGOO
PPaaddrree  MMiigguueell  MMaarrttee,,  ccjjmm  ••  mmmmaarrtteeccjjmm@@ggmmaaiill..ccoomm

Ceniza en manos de Dios
El Señor Dios modeló al hombre

del polvo del suelo e insufló en su na -
riz aliento de vida; y el hombre se con-
virtió en ser vivo. Luego el Señor Dios
plantó un jardín en Edén, hacia
Oriente, y colocó en él al hombre que
había modelado. El Señor Dios hizo
brotar del suelo toda clase de árboles
hermosos para la vista y buenos para

comer; además, el árbol de la vida en
mitad del jardín, y el árbol del cono -
cimiento del bien y el mal. La serpiente
era más astuta que las demás bestias
del campo que el Señor había hecho. Y
dijo a la mujer: –¿Conque Dios os ha
dicho que no comáis de ningún árbol
del jardín? La mujer contestó a la ser-
piente: –Podemos comer los frutos de

los árboles del jardín; pero del fruto
del árbol que está en mitad del jardín
nos ha dicho Dios: «No comáis de él ni
lo toquéis, de lo contrario moriréis».
La serpiente replicó a la mujer: –No,
no moriréis; es que Dios sabe que el
día en que comáis de él, se os abrirán
los ojos, y seréis como Dios en el cono -
cimiento del bien y el mal. Entonces la

mujer se dio cuenta de que el árbol era
bueno de comer, atrayente a los ojos y
deseable para lograr inteligencia; así
que tomó de su fruto y comió. Luego se
lo dio a su marido, que también comió.
Se les abrieron los ojos a los dos y des-
cubrieron que estaban desnudos; y en -
trelazaron hojas de higuera y se las
ciñeron. (Génesis 2, 7-9; 3, 1-7).
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